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Edi1Drial 

Entre las múltiples aristas que han de 
tenerse en cuenta para el estudio del hombre, 
hay una que nunca será suficientemente pon
derada: es la arista que corresponde al acon
tecer histórico, cuyos caminos -luminosos algu
nos, tortuosos los más- son de imprescindible 
conocimiento para alcanzar la inteligencia ple
na, en la medida en que ella es posible, del ser 
actual del hombre y la sociedad. Por eso la 
historia no es una simple ciencia del pasado, 
ni ocuparse de ella es una pura curiosidad: 
maestra de la vida, como dijeron los latinos, 
la historia es para el entendim iento oigo así 
como un saber axial en cuyo contorno pueden 
articularse todas las demás instancia~ humanos, 
ninguno de las cuales puede tener significa
ción al margen de su eslabonamiento temporal. 

La Dirección de esta Revisto, convenci
do de lo certeza profunda de esto verdad, ha 
querido dedicar especial atención a lo historia 
en este número: el profesor Emilio Bon/faz, 
agudo estudioso . de nuestro preshistQrla, nos 
ofrece oqu/ un fundamentado estudio sobre el 
origen del hombre ecuatoriano tema conta>

vertible y controvertido acerca del CtJ(J/ todó 
contribución inteligente no puede menos que 
ser bien recibida. Y el doctor Horado Larroln, 
disciplinado investigador que cumple octuol
mente una estancia de trabajo en nuestro Insti
tuto en calidad de becario, nos hace conocer 
parte de sus pesquisas científicas en un estudio 
de demografía histórico, de sustancial Impor
tancia para el esclarecimiento de múltiples pro
blemas contemporáneos. Finalmente, el Ledo. 
Fernando Plazo, valioso profesional de la ar
queologla cuyos estudios dentro del /OA es
ton abriendo vetas prometedoras paro la u/ter/ar 
investigación, da a conocer interesflntes y 1-t1-

liosos puntos de visto acerca del Tiwanaku. 

A demás de estos estudios, en los que se 
centra el interés primordial del presente núme
ro, SARA NCE ofrece a sus lectores otro tra
bajo acerca de la metodolog{a para la aplica
ción del folklore, debido a lo pluma de Ce/so 
Lora, sin dudo uno de los más altos represen
tantes de Jos estudios folklórlcos en América 
Latina. Lo contribudón de Ce/so Lam honra 
a nuestra Revisto y constituye una pruebo 51!

ficiente de la seriedad con que ella está abor
dando los difíciles objetivos que se había pro
puesto. 

El rastreo lingüístico del quechua es una 
constante preocupación del inwstigador Yuri 
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lubntsk1. becario soviético en el IOA, y quien 
con lo colaboración del Ledo. Severo Rivade
neira logro un atisbo interesante sobre el dia
lecto inga en un pueblo del sur oriente co
lombiano. 

Asimismo se incluye un valioso articulo 
sobre lo A rtesanfa /(tic.a precolombina en lo 
zona de lmbaburo, producto de la infatigable 
y certera plumo de Vfctor Alejandro jarami!lo. 

El Instituto Otavaleño de Antropologfo, 
que presenta una vez más el testimonio de su 
constante y fructffero esfuerzo, se encuentra, 

por otra parte, empeñado en desarrollar otras 
actividades que, sin estar estrictamente ceñidas 
al ámbito riguroso de lo actividad antropológi
ca, revisten singular importancia para el futuro 
desarrollo de la cultura en nuestro país: nos re
ferimos al ciclo de conferencias que valiosas 
personalidades han dictado por invitación nues
tra acere.a de la necesidad de definir una po//
tica cultural. Nuestro próximo número aspiro 
a entregar, unas junto a otras, las importantes 
exposiciones de los diversos conferencistas, a 
fin de ofrecer a nuestros lectores la oportuni
dad de comparar posiciones e interpretaciones 
del fenómeno cultural. 


